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huertanos 
El acto de ayer 

Estaraos orgullosos de haber deten-
•íído la justa causa de los huertanos en 
la cuestión del pimiento: el acto ayer 
mañana realizado en esta capital por 
la huerta de Murcia, con el eficaz con
curso de la de Orihuela, fué por lo 
grandioso, por lo imponente, por lo co
rrecto y lo mesurado, digno de ciuda
danos CB,pacitados para el ejercicio de 
sus derechos y á los que asiste plena 
razón y plena justicia en su demanda. 

Los que dudaran de la unanimidad 
de la huerta en esto asunto, ya habrán 
"̂ isto desvanecida su duda. La huerta, 
Como un solo hombr̂ §, respondió ai 11a-
luainionto que se le hiciera para reali
zar un acto último y definitivo en de
fensa de su a'ípiración á la pureza del 
pimiento, acto que fuera como consa
gración solemne y reiteración expresa 
de los anteriormente verificados. 

Y eso que, con el objeto de deslucir, 
de restar importancia á la manifesta
ción, se propalaron por los partidarios 
dfí la adulteración especies absurdas, 
^ales como la de que iban á ser dete
nidos por la guardia civil, cuantos vi
nieran á tomar parte en aquella. 

Pero los huertanos no dieron crédito 
^ tan ruin especie, con malévolo fin 
esparcida en la huerta y no le dieron 
•̂ rédito porque les constaba que era de 
todo punto imposible que se detuviera 
^ honrados trabajadores por el solo 
hpcho de defender pacíficamente y al 
amparo de la ley sus derechos. 

Tampoco tenían fundamento los te
mores de los exportadores de Espinar-
do, que pidieron al ministro de la Q-o-
oernación el auxilio de la guardia ci-
^il) por si sus casas y almacenes eran 
asaltados por los manifestantes. Tie-
*̂ eu los huertanos demasiado acredita
das su cordura y sensatez y su amor 
^i orden, para que se les suponga ca
paces de actos de violencia semejantes. 
J por otra parte, ¿no habíamos queda-
^\ según el Sr. Pulido, en que los re '̂ 
Infidos almacenes estaban llenos de 
telarañas? 
. Más dejando aparte estas minucias, 

elidamos tributo de admiración y res-
j*̂ 'to á esa masa enorme de doce mil 
^abajadores de la tierra, que con sus 
anderas y estandartes de colores na-
^̂ Oiíalos y expresivos lemas, han rea-

^2ado tan hermoso acto de presencia 
^ t e la población de Murcia y ante el 
^presentante del gobierno. 

co A P'̂ ® !̂̂  1̂ ® ^^^ t̂ l̂  corrección se 
duce, que tales pruebas de acata-

S^ÍTA ^ '* ^^^ ofrece, que con tal vi-
p defiende sus derechos, no puede 
dft.v,''̂ ®'̂ ŝ de obtener la victoria en su 
^^aada. 

pj-gg^^^ilmente olvidaremos cuantos lo 
qug ^^^^."^os, el soberbio espectáculo 
Su 1] ^^^^^ ^^ manifestación de ayer, á 
aqQgî ®*da frente al gobierno civil: 

ejército de hijos del 
los estánd!^ '^^ mujeres conduciendo 
so á la m*'̂ !'®^ y asociando su concur-
coü tan ¿'̂ /.^^^tación; aquellos vivas 
^os: aquel reín^.*^ entusiasmo repeti-
^odas.las cahA, Profundísimo conque 
tas al TJ ^^ quedaron descubier 

*1 aparecer 6n el balcón las dignas 

autoridades y los dignos representan
tes en Cortes, identificados en una co
mún aspiración con sus administrados 
y electores. 

Espectáculo hermosísimo, propio de 
un pueblo que tiene derecho á que los 
poderes públicos le asistan en su pe
tición y la consagren como definitivo 
estado de derecho. 

El mitin celebiado después en el 
Teatro-Circo Villar, fué digno remate 
de la manifestación: y nosotros tene
mos el deber de consignar nuestra gra
titud protunda por los elogios inmere
cidos consagrados en él á E L COEREO 

DE LEVANTE, tanto por el joven y 
elocuente, brillante orador Sr. Diez 
Gruirao de Revenga, como en los acuer-
dos solemnemente adoptados, por uná
nime aclamación de la-concurrencia. 

No hemos hecho on este asunto otra 
cosa, que prescindir de cómodas y fá
ciles ní^utralidades, para defender sin 
eufemismos ni tibiezas, la causa que 
creemos santa de los huertanos, de los 
trabajadores de la tierra, de los deshe-
rodaílos de la suerte, de los que fecun
dizan con 8!! sudor y m esfuerzo el te
rruño y apelhts tienen para comer, en 
tanto que otros acnniuian, por medios 
no siempre lícitos, capitales de conside
ración. 

Estattios ftuy reconocidos y obliga- | 
dosáesos aplausos consagrados á nues
tra modesta publicación y dl^cididos á 
perseverar en la defensa de causa, tan 
honrada, tan simpática^ tan nobilísima, 
hasta llegar al dia no lejano de la de
finitiva victoria. 

Nuestra felicitación calurosa y nues
tro aplauso entusiástico á cuantos con
tribuyeron-á« la brillantf>z y solemnidad 
del acto de ayer: á los huertanos, á las 
autoridades locales, á la representación 
de Murcia en Cortes, á la comisión de 
Orihuela presidida por el venerable pa
tricio ó incansable def»»nsorde los huer
tanos D. Antonio Pescetto. 

¡Vivan Orihuela y Murcia! ¡Vivan 
sus huertas feraces y privilegiadas! 
¡Vivan los honrados trabajadores de la 
tierra! 

LA MANIFESTACIÓN 
Llegfada de huerta^nos. — Eu la 

Glorieta — Banderas y estan
dartes.—En la estación. —Co
misionados de Orihue la—Ke-
cepcidn entusiasta.—En mar
cha.—Vivas del alcalde. —En 
las calles.—Frente al gobierno 
civil .—Los que esperaban.—Ví
tores y enti is iasmo Espectá
culo grandioso. 

La verificada ayer mañana en esta ca-
I pital, para solicitar por última vez de 
I los poderes públicos la prohibición de 

toda adición ó mezcla al pimiento, re
vistió una importancia por lo desusada 
excepcional. 

Desde las primeras horas de la ma
ñana, comenzaron á entrar en esta ciu
dad grandes grupos de huertanos, de 
todos los partidos, comenzando con ello 
la animación. 

A las diez de la mañana, había en el 
paseo de la Glorieta, donde los mani
festantes se iban reconcentrando, una 
considerable masa de aquellos, con ban
deras y estandartes, los cuales conte
nían lemas alusivos. 

La sociedad «San Isidro», compuesta 
de los partidos de Alitatalía, Arboleja y 
Espinardo, traia una gran bandera na
cional. 

Otras banderas y estandartes proce

dían de la Puebla de Soto, Cabezo de 
Torres, juventud de M mteagu io y so
ciedad «Euestra Señora de la Antigan» 
del mismo partido, sociedad «San Mi
guel», Pueüt© Tocinoa, Llano de Bru
jas, sociedad «unión Agrícola» de Be-
niaján y otros. 

La mayor parta de los lemas pedían 
la pureza del pitritent"": habiendo tam
bién saludos de gratitud para los diputa
dos, de afecto á sus hermanos de Ori
huela y vítores á España. 

La mayor parte de las banderas eran 
conducidas por huortanas, cuyos nom
bres son: Josefa Rfibadán, del Cabezo de 
Torres: Eacarnaoióa Garriguoz Feroz: 
Dolores Zamora St^rr-ino, de Paente To
cinos, muy agraciada por cierto: Oon-
eeipoión Martínez Andique, Josefa Tu-
delaPerrer, Josefa Jorge, Concepción 
Cortés y Soledad Marin Sánchez, de Be-
niaján: Eaoarnación Sánchez Monserra-
te 

Allí vimos al alcalde D. Teodoro Dá-
nio, acompañado de los teniefttis de al
calde D. Diego García Aviles, D. Maxi
mino Ruiz, D. José Baeza y D. M inuel 
Fernandez Ugetie, el regidor síndico 
D. Eugenio Brugarolas y el concejal 
D. José Catan. 

Otro gran núcleo de mauifestantes, en 
número de unos tres mil, había ido á la 
estación del ferrocarril á esperar el ttén 
de Alicante, en el que llegaron IM."? ira-
presentantes de la Junta de Hacendados 
do Orihuela. 

Constiluiau esta ríjprosentació-t, el 
presidButo da dicha juntí! D. Ar.t-iuio 
Pescetto, D. Vicente García, D. .JoséMa 
ría García, D. Antonio Ruiz, D. Luis 
Ruiz, D. Jysé Abela y D Andrés Pes
cetto. 

Además llegaron treinta comisiones 
I de otros tantos pueblos de aquella ve-
I ga, desde Orihuela á Guardamar. 
I El recibimiento que se tributó á los 
I representantes oriolanos fué entusiasta, 
I oyéndose multitud de vivas á Orihuela 
I y Murcia y aplausos delirantes, y oam-
I biándose fraternales abrazos. 
I En ei puente viejo se unieron los dos 
I núcleos de manifestantes: el que llega-
I ba de la estación, á cuyo frente marcha-
I ba el Sr PesoattOi que fué objeto de 
I continuadas demostraciones de simpatía 
I y el que esperaba en la Glí^rieta. 

Nuevos y oalurnsos vítores se oyeron 
en aquel momento. 

La manifestación se puso en marcha 
en dirección al g.ibierao civil, después 
de d'tenerse frente al Ayuntamiento, 
donde fué vitoread'! e! alcalde, contes
tando el Sn. Dánio con vivas á Murcia y 
á la pureza del pimiento. 

Desde las Casas Consistoriales, mar
charon en la manifest íoión, en repre
sentación del Ayuntamiento, el síndico 
Sr. Brugarolaa y el teniente alcalde se
ñor Fernandez ügena. 

El paso de los manifestantes por las 
calles, especialmente en la de la Trape
ría, fué presenciado por un numeroso 
público, que encomiaba el orden ó im-

s portaacia de la manifestación. 
, En el gobierno civil esperaban entre 
I otros la llegada de esta, el gobernador 
' Sr. Aguado, alcalde Sr. Dánio, diputa

dos á Cortes Sres. Esteve, Diez y Sanz 
de Revenga, Cañada y Lacierva,' ex-di-
putado Sr. Giménez Baeza, presidente 
de la Diputación Sr. López Palacios y 
diputados provinciales Sres. Perea y 
Pardo Baquero. 

A la llegada de la manifestación, su
bieron á los salones del gobierno los 
representantes de Orihuela y los presi
dentes de las sociedades de la huerta, 
oamhiándofje frases de entusiasmo y de 
elogio con motivo del acto ejemplar 
que se realizaba. 

En aquellos momentos el número de 
manifestantes pasaba de doce mil, api
ñándose la multitud en toda la amplísi
ma plaza. 

Cuando salieron al balcón principal 
los diputados y autoridades, estalló una 
inmensa salva de aplausos, seguida de 
vítores ensordecedores: y todas las ca
bezas se descubrieron. 

Los diputados, las autoridades y el 
Sr. Pescetto pronunciaron breves pala
bras, dándose vivas á Murcia y Orihue
la, y á los honrados trabajadores de la 
huerta, frenéticamente contestados, álos 
que estos respondían con otros á sus di
putados, á ios Sres Gobernador y Aloal-

f de y al pimiento sin aceite. 
I ¡Viva el abuelo!, se gritaba con insis-
j teaoia, aludiendo al venerable diputado 
I 

éhijo de la huertfl;. el por todos respe
tado y querido D. José Esteve. 

Los momentos oran emocionantes: y 
el espectáculo grandioso, conmovedor, 
hermosísimo: verdaderamente inenarra
ble. 

Exhortados para dirijirse con orden 
al Teatro Circo Villar, donde debía ve
rificarse el mitin, allá fueron todos los 
manifestantes, de los cuales ocuparon 
Unos seis mil tod âs las localidades del 
espacioso coliseo, quedando otros tan
tos sin poder entrar por falta de local. 

EL MITIN 
Ocupó la presidencia del mitin, el se

ñor Pescetto, el cual tenía á su derecha 
al delegado del gobernador Sr. Fernan
dez Rayas y á su izquierda al síndico 
del Ayuntamiento Sr. Brugarolas. 

Los restantes sillones los ocupaban 
representaütes de Orihuela y de las so
ciedades agrícolas. 

Ea la raosa de la prensa se hallaban 
los periodistas de la localidad y corres
ponsales de los periódicos madrileños, 
y el redactor de «Ei Imparcial» señor 
Leyva. 

Él aspecto del local era imponente: 
había público en todos los pasillos, no 
siend'j bastantes á contenerlo las locali
dades. 

E l Sr . Pesce t to 
Hace uso de la palabra, y comienza 

saludaado á Murcia en nombre de Ori
huela. 

Dirigióadoee á ios huerta a os di oa que 
los exp;)rtadore!3 usan brülantas, on 
tanto que ellos van rotos. 

Alude á una comedia representada en 
aquel mismo lugar, en la que hubo be
sos y abrazos. 

Muéstrase dispuesto á quomar hasta 
el último cartucho en defensa de ia jus
ta causa do los huertanos. 

«Queremos acabar—dice—con el frau
de y la estafa que se infiere á todos por 
media docena de individuos». 

Grandes aplausos acogen las breves y 
calurosas frases del presidente. 

El Sr. Diez Guirao 
Estfl joven y elocuente orador, hqbla 

on nombre de la comisión organizadora, 
para saludar y dar gracias á cuantos han 
contribuido á la brillantez del acto que 
se o"lebra. 

Este acto tiene por objeto impetrar de 
los poderes públicos la defensa de la 
vidn y el trabajo. 

Elogia á ios representantes de Ori
huela, que ponen alma y vida en la co
mún defensa. 

Esta reunión numerosa viene á pedir 
el pan sagrado de sus hijos, que amasan 
con el sudor de su frente. 

No se trat«i de presentar alegatos más 
ó menos razonados, puesto que demos
trada está la justicia de su causa: vie
nen solo á reiterar su protesta contra la 
mezcla, así como contra toda concupis
cencia censurable. 

Elogia á la prensa local, por la ayuda 
prestada á los huertanos, haciendo es
pecial mención de EL COKBEO DE LE
VANTE y de las fenecidas «Provincias». 

Oree que la resonancia de este acto, 
habrá de repercutir en Madrid. 

Tributa frases de alabanza á los dipu
tados murcianos y al ex-diputado Gimé
nez Baeza, que inspirados en el mayor 
desinterés y la mfis manifiesta generosi
dad, y sin propósito de conquistar adep
tos electorales, tanto han trabajado en 
defensa de la huerta. ,. ^ ^ ,. 

Todos ellos, prescindiendo de sus di
ferentes opiniones políticas, se han fun
dido para ser los amparadores de la 
huerta ante el poder público. (Aplausos 
y vivas á los diputados). 

Dice que la razón se impone sin vio
lencias: y pide á la reunión una protesta 
general contra la campaña sostenida 
por los contrarios. 

Niega competencia para mediar en es
te asunto á las Cámaras de Comercio, 
que no pueden ir contra la agricultura 
y dice que el Sr. Paraíso por un error 
no está á nuestro lado. 

»íQué importa que se perjudique el 
tráfico, lo que ellos llaman industria y 
no es sino adulteración, ante el interés 
supremo, sagrado de la salud publica?» 

Dá gracia!al gobernador de Murcia, y 
Didepara él el aplauso y la alabanza de 
todos, así como para los representantes 
en Cortes y prensa mgdnlüña, singular

mente párá «El Impareial», el gran pe
riódico defensor de todas las grandes 
causas, lo mismo acreedor á la gratitud 
de Murcia ahora, que ouaiido en los días 
tristes déla inundación vino á enjugar 
nuestras lágrimas. Débesele á ese perió
dico un himno de afecto, gratitud y 
amor. 

Saluda ala representación de Orihue
la, y elogia merecidamente al Sr. Pes
cetto, el hombre bueno'puesto al servi
cio de «n« gran causa. 

Termina con vivas á Orihuela y Mur
cia, al rey, á España y á la prmisa ma
drileña y local, vivas que son unánime
mente -contestados. 

El orador es objeto de una gran ova
ción, pOr su inápirado discurro. 

Ignacio Mart in 
El compañero de este nombre, obrero 

fundidor, saluda á los huertajaos en 
nombre de la organización obríera de 
Murcia y de España entera. 

Dice que el porvenir es de ellos y 
censura á los políticos por no ocuparse 
de los intereses generales. (Rumores y 
protestas. El huertano Francisco Sán
chez Meseguer dice que en esta ocasión 
los políticos han prescindido dé todo in
terés particular en aras del general. 
Muchos aplausos). 

Continúa el compañero Martin, y alu
diendo á loa besos y abrazos dados á 
los huertanos por Pulido, loa compara 
con el beso de Judas. 

Se une á !a petición para que no lleve 
aceite el pimiento. «No sé le echará— 
exciama—aunque ei gobiefno lo auto
rice. 

El día en que esto sucediera, loa 
obraros08aoompañ>iríamo8 bástala úl-
tii aa etapa do vuestros derechos.» (Gran
des aplausos). 

E l Sr. Brug-arolas 
En nombre del Ayuntamiento saluda 

á los huertanos, y recuerda como dicha 
corporación se ha identificado para todo 
coa los intereses de la huerta. 

Reitera esta identificación y es salu
dad > con aplausos el regidor síndico. 

El Sr. Laórden 
Este orador, huertano de Santomera, 

dioa que si los propietarios se acuestan 
á d rmir tranquilos y los gobiernos na
da hacen, ói profiere morir en las barri
cadas do un bayonetazo. (Vivas acla
maciones y aplausos.) 

Tormiua con vivas á las autoridades, 
á los murcianos de Murcia y Orihuela y 
á sus protectores. 

ADHESIONES 
Dase lectura á las adhesiones reoiW-

das, y que son Ifis siguientes: 
Carta de Bomero Robledo 

Sr. D. José Morales. 
Mi estimado amigo: He recibido su 

grata y desde luego yo estoy al lado del 
pimiento sin mezcla, puesto que oreo 
que eso es lo que interesa á la agricul
tura, y además, por mi amistad particu
lar y p >lítio,i con el diputado ü. Eza-
quiel Diez y Sana de Revenga, á quien 
quiero y me ha hablado de dicho asun
to, le ofrecí ayudarle en todo lo que 
pueda. 

Siento no poder ir al gran mitin que 
proyectan, pero comprenderá que te
niendo que estar poco tiempo en esta, 
lo necesito todo para los asuntos que 
aquí tengo, dándole á usted, como á la 
asociación agrícola, las más expresivas 
gracias por su invitación. 

Suyo af f mo. a. y s. s. q. s. m. b., F. Ro
mero Robledo. 

Antequera 25 Septiembre 1902. 
Telegramas 

«Madrid 27 (It.) 
José Morales, Conde del Valle, 11. 

Si bien entiendo merecen respeto log 
derechos del comercio y la industria, 
soy enemigo de toda adulteración noci
va ó fraudulenta. Deseo que la cuestión 
que promueve el meeting á que me in
vita y al que no me es posible concu
rrir, cuestión de importancia suma pa
ra Oía región, á que profeso gran afec
to, se resuelva de un modo definitivo y 
cesen la incertidumbre y los perjuicios 
que la agricultura y el comercio sufren. 
-Joúquin Lo'pei Piugcermr.» 


